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Vista del claustro.

ffa dtateírral í>* pamplona.

Construyóse el precioso frontispicio que estampa-
mos en el número precedente del Semanario , á fi-
nes del siglo pasado , en sustitución del que al tra-
vés de setecientos años estaba deteriorado, siondo
trazado el nuevo por el renombrado D. Ventura Ro-
dríguez y ejecutado por el arquitecto D. Sanios Án-
gel de Ochandategui. Forma el centro de la fachada
un grandioso pórtico corintio , díptero , de tros in-
tercolumnios , los que , siendo mas ancho el del cen-
tro , están coronados por un sencillo frontón, cuyo
tímpano ocupa un escudo de armas, y en cuyos es-
tremos hay cuatro acroteros ó pedestales que esperan
aun á las estatuas colosales de San Fermín, San
Francisco Javier y otros dos santos. Dos sencillos en-
trepaños divididos en dos parles por la imposta del
orden con un balcón sobre eila y una puerta sin
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mosa proporción de ias parles con el todo , y en la
grandiosidad del conjunto: y agregada á todas estas
circunstancias la gallardía de su construcción , to-
da de sillería, recibe nuevo realce la belleza de su
estilo.

uaníío el viajero
se dirije á visi-
tar la patriarcal
Iruniense, al fi-

calle de la Curia
on un vallado que
cirle : « Detente ,

antes de penetrar
adorar á Dios en
contempla un áto-

y magnificencia en
la obra de los esfuerzos ele los horn-ees, a que sirvo de antemural.» Detiénese en efec-

0 el forastero , y no puede menos de deleitarle la
lormnsura del espacioso atrio semicircular, esme-

radamente enlosado y cercado de verjas de buen
?«sto entre robustos pilares coronados de bellos jar-ones ; así como no puede menos de cautivar su aten-ción y sus miradas la majestuosa á la par que sen-r,«¡a laclarla , que revela el genio de su célebre in-
W • en la sobriedad de sus adornos, en la her-

época.—Tomo! I - Octuekf. 2í sis -IK47



mentó, que desgraciadamente está deteriorado en su
parte interior. Léense en él en letras de oro los si-
guientes epitafios:

Aqui jaze sepellida la Beyna Doña Leonor, infan-
ta de Castilla, muger del Rey D, Cirios el Tercero,
que Dios perdone. La qual fue muy buena- Rey na,
sabia, é denota, é finó quinto día de Marzo, del año
de 14l6. E rogad á Dios por su alma.

Aqui jjace sepellido el de buena memoria , don
Carlos Rey de Nauarra,.et Duc de Nemoux,é descen-
diente enreda linea del Emperador San Carlos Magno
é de San Luys Reyes de Francia , é cobró eñ su tiem-
po una gran parte de Villas, y Castillos de su Reijno,
que se eran en mano del Rey de Castilla, é sus tier-
ras de Francia, que se eran empachados por los Re-
yes de Francia, é. de Inglaterra. Este en su tiempo
ennobleció, é essaltó en dignidades, é honores mu-
chos ricos hombres cananeros, é ¡ijos duiyp nuluru-
les suyos., é fizo muchos notables edificios en su
Reyno.

No pone el epitafio la fecha del fallecimiento de
este restaurador de nuestra catedral, quien murió el
dia 8 de Setiembre de 1425. El órgano está encima
del coro, e! cual se halla guarnecido por. su frente
con una gran verja , y sus paredes están desmidas
por el esterior de todo ornato, á escepckm del cen-
tro del trascóro , en" que se ve el elegante enterra-

miento del célebre conde de Gayes-, debe su futiiia-
eion á la mu niUcencia del Rey D. Callos Mí de Es-
paña , que lo mandó construir en 1767 extra tumos

en el'convento de Capuchinos, hasla que arruinada
su iglesia en el bloqueo de 1815 fue trasladado al si-

tio en que hoy se le admira. Consta de un pedestal
en que está escrito el epitafio ; á sus lados hay dos
mancebos hermosísimos apagando sus antorchas con
aire del mas profundo abatimiento , y encima , so-

bre cartelas y trofeos, la preciosa urna , en cuyo

frente se ve esculpida de una manera acabada una
de las famosas acciones militares del héroe (su pru-
dente y bien ordenada retirada de Campo Sanio cuan-
do las guerras de Italia en el siglo próximo pasado ;.
En la parte superior de la urna está el busto del

esclarecido virey-, y el todo del monumento termina

con las armas reales , hallándose labrica<lo cotí mar-
moles de diversos colores y de mucha 1 riqueza. Las

bellísimas esculturas son obra del eminente artista

D. Roberto Michel.
La capilla mayor es muy desahogada, y como

el presbiterio esta bastante elevado , la majestuosa
celebración del culto divino parece que recibe un im-

ponente realce. Eu el altar mayor hay mi buen ta-

bernáculo cuyo iuterior es de plata y encierra la ima-

gen de nuestra Señora del Sagrario, patrona de ia

iglesia. Detrás del tabernáculo hay un retablo m

gusto greco-romano , el cual consta de vanos cuer-

Al entrar en el sagrado recinto varía del todo la
escena. de manera que el suntuoso frontispicio es
como un soberbio telón que ninguna proporción
guarda con las ¿retiraciones que encierra. A ia greco-
romana de ia lachada sucede otra gótica en un todo,
sumamente bella , pues la iglesia de Pamplona es
una de las que mejor revelan en España por su sen-
cillez y buen gusto la pureza y el simbólico mérito
de la arquiteclura gótica. El templo forma una cruz
launa y consta de tres naves de mucha estension,
enlazándose las dos laterales por detrás de la del cen-
tro. Esta es muy alta y la separan de las otras ocho
arcos ojivos, cuyas elevadas columnas semejando
esbeltos haces de cañas , producen gran efecto , así
como los graciosos ajimeces de primorosos calados
con vidrieras de vistosos colores, hacen riias y mas
grato el espectáculo de la santa morada. El crucero

es muy capaz é imponente : en uno de sus lados es-

tá la puerta denominada de San José , u.ue sale a la
plaza del mismo nombre , y en el otro la que comu-
nica con el claustro. El coro, colocado en medio de
la basiüca, según la antigua y poco racional cos-
tumbre que se observa en casi todus los templos de

adorno ninguno debajo, sirven de transición a dos

alas de °a misma anchura con corta diferencia sin

mas decoración que dos ventanas con guardapolvos,
S sobre otra. El cornisamento del orden corre todo

"o largo de la fachada , y sobre el se eleva un sota-

banco interrumpido por balaustradas en la parte que
correspondí los entrepaños. Apea este sotabanco

un ático dividido en las mismas partes que la facha-

da hallándose decorada la del centro con una vi-

driera circular y dos recuadros á los lados , y coro-

nada por un frontón que remata en una cruz de pie-

dra a cuyos costados hay dos ángeles de la misma

materia en aclilud de orar, recordando el ala rota

de uno de ellos, una de las muchas exhalaciones
tiue han caido sobre la catedral. Un jarrón colocado

detrás de cada ángel, finaliza airosamente este gru-

po En las dos alas de la gran fachada se ostenta^
las muestras de dos relojes, uno de sol y otro «le
máquina, y sirven de sosten a dos torre» ochava-
das cada una con ocho columnas corintias y su cor-
respondiente cornisamento , sobre el cual hay^ ocho
iarrones. Dichas torres terminan en airosas cúpulas

a la imperial, habiéndose tenido que quitar las her-
mosas cruces doradas que con sus esferas y veletas
en un principio se pusieron, y reemplazarlas con los
pararayos que se notan para burlar los estragos de
las frecuentes exhalaciones que caian.^En los espa-
cios correspondientes á los intercolumnios de las mis-

mas torres hay practicados varios arcos, que sostie-
nen una decena de campanas , amen de otra enor-
me , parecida á la famosa de Toledo, que en las gran-
des solemnidades atruena los oidos desde el interioi
de uno de los campanarios.

Volviendo al pórtico, su interior preséntala mis-
ma grandiosidad y pureza de estilo que la fachada
Un gran cuadro de mármol ó piedra blanca de me
dio relieve , que representa la Asunción de Nuestra
Señora, con una sencilla puerta debajo, ocupa el
intercolumnio del centro , y en los de los costados
hay dos nichos en que deben colocarse las eslátuas
de San Pedro y San Pablo, sobrepuestos por dos re-
cuadros.
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su época , tiene una sillería bellísima, que pertenece
al género de arquitectura mista y está engalanada
con preciosas columnas que le dan mucho realce:
su autor fue el célebre escultor Miguel de Ánchela,
natural de la misma ciudad de Pamplona, donde
floreció en el siglo XVI. En medio del coro , y den-
tro de un suntuoso mausoleo de mármol duermen los
restos del Rey D. Carlos III, el Noble, y de su es-
posa Doña Leonor, viéndose sus hermosas estatuas
yacentes de alabastro sobre tan inestimable monu-



*Ho y?v P0^ k/ n/Wo Ba^ano construyó en el
fiere SJ t ""^ de dÍCÍ10S claustros ' como » *ah Pí^l 3r^as °Iue en ellos Sft "«tan, é hizo
Iá«dórn/? lüa I116 está e" los mi^os, denomi-la"<loSe por tant0 ,a ¡¡la {3aibaz;¡n '

mncho que admirar, da salida á un patio cuadradorodeado por un precioso claustro gótico que va á lacabeza de este artículo. Nótase en él la singularidaddeque cada.lado presenta diferente decoración: laprolijidad , el sumo primor é inagotable variedad deJos ligeros calados que lo adornan, forman de laPiedra un encaje aéreo que escita la admiración , vsus elegantísimas ventanas, sus balaustres y ante-pechos nada dejan que desear y son sorprendentes
L i , t0d0' Para Tie se adviertan las bellezas

col Tif >r° de los claustros • estampamos una
2' S de '? íue existe en UJi ángulo de ellos. Lo«no es el sepulcro de un magnate (que se supone esS'tadnT deNavarra)sin gitano alguno, en buen
!nliC°nf' racion 'á escepcion de las estatuas;

tón mítíl / CÍ-°D d6 l0S ReyeS Ma °os ?ue es"g^mutilados por injuria del tiempo y de l¿s hom-

greso hay dos buenas estatuas de San Pedro y Sanlabio, y ala cual eligió para sepulcro suyo y de los
canónigos, á cuyo fin destinó el panteón que está
debajo de ella. A su muerte fue sepultado en efecto
en medio de la capilla en una sepultura que todavía
dura , de piedra jaspeada , con una efigie de cuerpo
entero vestida de pontifical, sosteniendo la izquierda
de su almohada un genio y apoyando los pies sobre
un león..En los mismos claustros se halla el mag-
nifico entierro del obispo D. Miguel Sánchez de Asiain.A la altura de algo mas de una vara del pavimento,
alzase un arco de bastante fondo y elevación , y so-bre una gruesa peana descansa un túmulo de cuer-po entero y estatura regular de un hombre con mi-
tra , báculo y demás adoraos pontificales. Alrede-dor del túmulo, en los testeros de la pared, se venveintiuna figuras decapitadas desde la invasión fran-
cesa, como de monjes ó canónigos, habiendo entreellas alguna en traje de religiosa , que acaso seráde las monjas de San Pedro de Rivas de Pamplona
porque titulándose estas canónigas regulares de SanAgustín , teman hermandad coa los canónigos de lacatedral. D
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pos uno. sobre otro , y ostenta esculturas de estraor"dinano mérito, habiendo sido costeado por el obisnoD. Antonio Zapata y trabajado en el afto 1598 se-
gún dos inscripciones que existen grabadas con le-
tras «le oro to peanas de mármol colaterales del *eíablo. Hay una porción de capillas por toda el ám"
hito del templo, en las cuales habia altares góticos
que modernamente han sido reemplazados en su malyoría por otros de estilo romano, formando un raro
contraste con el gusto general que campea en lasnaves. El pavimento también es moderno y si bienes un terso enlosado nos ofrece la desventaja de

habernos privado de la mayor parte de las lápidas se-
pulcrales que tan bien sientan en los templos anti-guos. El matriz de Pamplona, además de los res-
tos de muchos prelados , encierra los de varios Re-yes , infantes y personas de la casa real en un espa-
cioso panteón existente debajo de la capilla mayor.La sacristía llamada de los canónigos fue construidapor el indicado obispo D. Antonio Zapata, según lodemuestra una larga inscripción. Es una pieza her-mosa adornada con buenas pinturas sagradas y otras
bellezas que cauiivan al que entra en ella.

Una lindísima puerta del crucero en que hay

Vista interior de los claustros de la catedral de Pamplona.



penco. .
¡Pues no digo nada si viene un Lavater a ins-

peccionarle la fisonomía para averiguar que era pri-
mo hermano de un ganso , de un mono ó de un bu-
ho! ¡Ahí es un grano de anís, si entra Gall á so-
barte el cráneo y á medir los grados del ángulo
facial para colocarle muy cerca de Caco por la incli-
nación á tomar lo ageno sin ningún escrúpulo ni
cumplimiento, ó próximo al mico por tu afición al
fruto prohibido! '.,..,

t Y las divisiones religiosas , judiciales, civiles,
electorales, administrativas y económicas!... Si al
menos el hombre naciese con ellas y no sufriese nun-
ca variación alguna el hábito de sufrir unos mis-
mos trabajos se haría insensible al dolor. Pero en
estos tiempos de mudanzas, de ensayos , de prue-
bas de teorías, de sistemas , de proyectos, de pla-

nes , de ministros por mes, y de empleados \m nar-
ba, los [jueblos son el anima vilis donde los nove-

les cirujanos hacen sus ensayos anatómicos y hin-

chan y cortan por lo sano que es un alabar a Dios.
La civilización i medias es la anarquía por entero,

es la mas completa servidumbre.
Señor: antes le ponian á uno un hierro en la

frente, porque su tez estaba un poco mas cargada

de color, y punto concluido : sabia que era e.-c.a-
vo y si acaso se le olvidaba , un látigo se lo hacia

recordar. Todo esto era muy racional, muy santo

y muy bueno: pero ¿hay diablos que aguanten tan-

tos hierros, tantas marcas como nos echan encuna,

precisamente en tiempos en qne hay mas tabla* cíe

derechos que las que se necesitaron para construir

el arca de Noé? . . ,
-Usted es libre, muy libre, le dicen a un ciuda-

dano simple ; pero como tal simple le hago a u>ti'U

vecino para que tenga usted la libertad de sahr d«

este pueblo, previo el permiso de la autoridad y *u>

correspondientes cuatro reales de vellón; no poeoe
usted tampoco mudar de casa, aunque le acribillen

los chinches en la suya, sin que venga usted a <w-

me parte en ciertas y determinadas horas, de aaon-
de , cómo y por qué se va : ni admitir a nadi* eu

casa sin que yo lo sepa: en fin, usted es «ano
para convertirse en carro cuyas ruedas dejaiji ei sur

co de la llanta por donde quiera que pasan. &"«».
bio de estas incomodidades y triquiñuelas tome usw»

ese papel por él cual consta que pertenece usieu <«

este barrio.
Marca número primero.
En este papel existe además que esta ustefl a«"«

telado; pero no creas lector que, un hombre ar««»r-

teiado es un militar, un miliciano siquiera. W« »«'

ñur: los hombres se acuartelan en Madrid, por ai \u25a0

Dues sociales; á saber: para que se í#a que

Pregunta á un gastrónomo si para engullirse un
pastel de trufas necesita conocer matemáticamente
cuántos pasteles se han consumido en el año ante-
rior. Buen condimento , buena sazón , y sobre todo
buen apetito, bé aquí lo que exigían los antiguos,
hasta que los modernos lo liemos arreglado de otra
manera . como si se tratase de poner el corazón á la
dim-ha.

Pero si hace hervir la sangre eso de verse un
cristiano reducido por la civilización, ni mas ni me-
nos que á un guarismo, por mas que en nuestra
especie superabunden los ceros á la izquierda , son
de" todo punto insoportables las clasificaciones, las
divisiones , las subdivisiones infinitesimales a que se
ve reducido un hombre que por mal de sus peca-
dos está condenado á vivir en una ciudad popu-
losa. , , .„ . ., .

Prescindamos de las clasificaciones zoológicas por

Todo el mundo pondera, ensalza y se hace len-
guas hoy de la estadística. Quéjate del esceso de con-

tribuciones y te dirán que mientras no tengamos es-
tadística no lias de esperimentar otro alivio que del
peso de tu bolsillo: laméntate de la corrupción de
costumbres , y te saldrán con que no es posible que
seamos buenos, mientras no sepamos á punto fija..
cuantos son los malos: deplora la suUda del pan,
y tendrás la respuesta al canto de que es imposible
contener el monopolio del trigo , mientras no conte-
mos el número de granos.

Cada cual tiene su opinión particular; y la mía

es que en materia de estadística, el hombre no debe
cmilar mas que los doblones ó palos que recibe: los
unos para guardarlos, y los otros para devolverlos.—
Dicen que sin la estadística no podemos dar un paso
adelante sin que de nada sirva el que los desmien-
tan cinco mil ochocientos años , que están ahí para
probar que el hombre puede andar perfectamente,
y sobre todo en pies ágenos , sin curarse de averiguar
cuantos andan al mismo tiempo.
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IHfISI«WÉÍ BE MADRID.

llITililiS,

—Como el diablo que te lleve , responderá el buen
ombre amohinado cansado de símiles y de apo-

dos

medio de las cuales un niño de la escuela le dice á
todo un hombre barbado:

Usted es bípedo como el avestruz, mamífero
como el camello , carnívoro como el lobo, y frutúvü-
ro como..-

a tual la hubiese acomodado al carácter general de

SI no podia ser difícil á im- hombre de

m,io y conocimientos de D. Ventura Rodríguez, la

Sii de la capital de Navarra , sino la irigptf
diosa ni la mas acabada, hubiera sido délas mas

puras y correctas que se encuentran en hspaua.

-—Usled , prosigue, en punto á la vida rejetal es
n camueso , en punió á la vida animal un po-
ino y en punto á la vida espiritual es un zo-
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—¡Qué cartas! Al fin tropiezo con esta.... ¡Letra de
muger! ¡calla! yo conozco esta letra.... ¡ali! ¡Nar-
cisa.... Ñarcisita! Esta me dirá cosas agradables....
Linda mucliaclia.... que ojos y que.... Veamos.—Querido Uomoboníto: Vente por casa; para na-

—Muy señor mió: V. no debe haber olvidado el
crédito que tengo contra V.... sobre.... importante....
reales vellón... pues bien, sino vota V. por D. Pascual,
voy á dar orden á mi agente para que haga efec-tivo....

—¿Válgame el cubo de la Almudena?—Qué hare-
mos en este caso Veamos otra carta. —¡Ola! la firma
el duque de....

—De nuestra antigua amistad.... por ella te suplico
favorezcas con tu voto al Sr. D.... ¡Al demonio que
te lleve!—A ver otra carta. ¿Quién la firma?—Nadie.
¡Un anónimo!— Señor D. Homobono, si no vota V. á

favor de D. Simplicio, cien puñales hay levantados
contra su pecho....

—¡Avemaria purísima!—No podrá V. dar un paso.... sin que la w%-~
gama.

engañados... No hay remedio ; tienes que renunciar
á tu lectura favorita, so pena de un sofocón diario:
lienes que tomar el chocolate, sin el indispensable
acompañamiento del periódico, y como la costumbre
puede tauto, ni te sabe como antes ni lo digieres
bien.

Llaman á la puerta de casa. Entra el criado con
un impreso en la mano :

—¡Gracias á Dios! esclamas ; leeré algo que no
sea elecciones.—A ver qué es eso?... « Pahtido mo-
KAUQÜICO-CO.XST1TDCIONAL.— Comisión central Circu-
lar.—«Señor D. Homubono Nolemuevas. Persuadida
esta comisión de su celo y actividad en favor de las
ideas de... no obstante se toma la molestia de re-
cordar á V, que dentro de ocho días... El dia pri-
mero de las elecciones y le ruego que madruguepara la constitución de la mesa.

—Al diablo los partidos , las elecciones y las ma-
drugadas con estas escarchas horrorosas! Voy ása-
lir de casa á donde nadie me vea, donde esté libre
de electores y de candidatos de quienes huyo como
de las fieras! Te vistes, vas á abrir la puerta y á
los pies te encuentras dos ó tres docenas de pápe-
les.—Uno dice: «Partido liberal.—Comisión.—Cir-
cular.—Persuadida esta comisión de su patriotismo
y su decisión en favor...

—¡Al infierno!
—A ver otro.

«El Señor D. Eustaquio Andalisto á sus conciu-
dadanos: Me presento ante vosotros en la misma con-
vicción de me habéis de honrar con.... porque yo soy
esto y lo oiro y lo demás allá, y no ando....»

Otro papel.
Ca.ndidatura moderada. ¡Al diablo!
Candidatura progresista...
Pues señor, es cosa de no poder leer ni el misal,

porque allí de seguro tropiezo con candidaturas.
—Que llega el cartero.—¡Magnífico! ¡Gran corres-

pondencia! ¡veinte cartas!... Esto me divertirá.
Eutras á tu gabinete.—Abres la primera.—Boni-

facio Ardilla!—¡Quién será este pájaro! ¿Por qué se
acordará de mí? Querido Homobono ya te acordarás.

—¡Me tutea!Los periódicos principian el ataque.
Te levantas por la mañana, tú, hombre pacifico

y bondadoso , y con los ojos medio soñolientos , en-
casquetado el gorro , y muy envuelto en la bata; te
aYrellenas en el sillón , y mientras saboreas el rico
cbocolate de Soconusco , orlado de tiernos bollos de
Zaragoza, pasas los ojos por tu periódico favorito, y
encuentras estas ó semejantes frases. «Las cortes fu-
turas están llamadas á decidir cuestiones de vida ó
muerte... Todos los ciudadanos deben... Un crimen<i« lesa nación sería la indiferencia inconcebible....
electores, en vuestras manos está el porvenir de...
Media docena de personas, un solo ?oto puede decidir
de los destinos de...»

El primer día lo sufres. Ya se vé , dices, con al-
go han de llenar el papel! Pero llega el segundo. Dalecon la apalía , torna con la indiferencia, vuelta con
los desliüos y con el porvenir. Viene el tercero , yel misino tema con sus correspondientes variaciones.
Huyes de los artículos de fondo , y en la Gacetilla,en la correspondencia de provincias^ basta en el folle-nu tropiezas con invectivas y chufletitas contra los
electores gordos, pesados, flojos, iuamuvililes ó des-

Pero no basta que los hombres te clasifiquen por
barrios y climas; esas son divisiones inocentes para
las que te aguardan, caro lector, si tienes que comer
por tus rentas ó por tu trabajo. El hombre es libre,
no obstante que se halle bajo la férula de la poli-
cía, ó dividido en cuarteles, el hombre es libre;
ninguna facultad es mas preciosa para el hombre
que la de elegir quien lo représenle en la asamblea
nacional: esta facultad no cuesta mas que de cua-
trocientos reales arriba de contribución directa : es
decir que esos cuatrocientos reales te los han de sa-
car directamente de las entrañas ; no las confundas,
pues, con las contribuciones indirectas que solo ma-
tan por consunción. Que llega el tiempo de las elec-
ciones y sea por fuerza, sea por desengaño, sea por
huir de compromisos, renuncias generosamente á tu
derecho de votar, á pesar de lo caro que lo com-
praste. ¡ Infeliz de tí ! No sabes tú qué lucha tan
obstinada, tan terrible, vas á sostener con la am-
bición. v

. i Pero sobre todo , quien gana mucho en esta di-
visión es la sociedad. Ahí es una nonada la tran-
quilidad que infunde á poblaciones tan vastas como
Madrid eso de saber que unos están á la banda de
acá de la calle de Alcalá y otros á la banda de allá!
Los autores de este descubrimiento han debido dar
un respiro tan hondo como el de Arquimedes y sa-
lir bailando de gozo, diciendo: Eureka : lo en-
contré.

en el cuartel del Norte, ó en el cuartel del Sur. Ahí
tienes una cosa simple, casi tan simple como el
ciudadano de marras, y que nada te cuesta. Solo
con recibir el susodicho documento ya sabes que
vives al cierzo ó que vives al bochorno: uo es esto
decir que dejes de sentir el calor en la canícula,
ni de helarte en Diciembre si no tienes lumbre y
aitrigo ; pero en todo caso siempre te queda el con-
suelo de decir: «¡Oh qué calor tan insufrible! era
cosa de ahogarse , si no viviese uno en el cuartel
del Norte; ó por el contrario :—¡Qué frió!... Yo es-
toy tiritando; ¿qué harán los demás que no viven en
el cuarlel del Sur?»
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Ser elector: marca número 3.
Luego te dividen judicialmente por distritos, por

juzgados, lo cual te sirve de mucho, y muy prin-
cipalmente para que se prolongue tu pleito suscitan-
do una cuestión incidental de competencia _ de juris-

dicción , y entretenerte dos meses , sobre si te ha de
condenar este ó aquel, y luego otras muchas divi-
siones que fueran interminables ; de manera que un
hombre tiene en Madrid siete ministros que sudan
por su felicidad; un capitán general, un gobernador,
un gefe político que no hacen otra cosa sino pensar en
su reposo, un intendente que calcula sobre su ha-
cienda; un juez que vela por sus derechos civiles; un
cura por su alma, un alcalde por su casa, un comi-
sario de policía; un celador por sus pasos; un agente
por su bolsillo; un periodista por sus derechos polí-
ticos; un diputado por sus garantías; un corregidor
por el süio por donde transita; un sindico por sus
alimentos; un municipal por su comodidad y ¿qué es
de su comodidad, de sus derechos, de sus garantías,
de su propiedad, de su segundad, y de su ventura?

die estoy visible mas que para ti: tengo m empeño con-
tiqo ya sabes aquel coronel de caballería, buen

mo'-o primo mió, que solia hacerme muchas visi-

tas pues le ha dado la mania de salir diputado, y

cuenta no solo con tu voto, sino cotí que serás el agente

mus eficaz, y mas activo.... Le he dicho que no me.de-
jarás fea.... Tuya siempre Narcisa!

—/Seíior, señor! sino voto por Pedro me matan,

sino voto por Juan me arruinan, sino voto por Diego

me.... Dios mió, si yo pago mil reales por ser elector
mué quieren mas! ¿por qué no me dejan en paz?
'¡Mil reales por este derecho! ¡Dos mil daria por per-
derlo!

sobre los ponderados Iieclios del sesáor
SSaraolito Gaaqueas el Sevillaiao. (i)

«....era belonero , pero al propio tiempo ora cazador;
en los rosarios tocaba el fagote ó pimpoddo... en los
toros t-ra un oráculo... no había habilidad en que no
descollase, aventura extraordinaria por la que no
'.¡'Mera pasado , ni ocasión estupenda en que no se
hubiese encontrado. [*)

El Solitario.

En los floridos años de mi "juventud inquieta, mos-
traba yo singular afición á la magencia y boalo de

(1) Hace tiempo, que con estas y otras nuevas habia yo for-
mado una biografía á lo burlesco del Señor l'anolito Gazquez;
pero vino á mis manos por los años de \%í\ ó 42 el folletín de
un periódico donde se daban curiosos pormenores sobre el asom-

bro de los asombros de Sevilla, escrito con chiste y buena sazón

al par que con galán estilo. Abandoné entonces mis apuntes y si
hoy los saco á luz mutilados van para no repetir 'o que e! sabroso

cronista de las costumbres andaluzas ha relerido con mejor gra-

cia, y solo me guia el deseo de que con lodos sus perfiles sea co-

nocido este personaje original, el mas estupendo de todos los de-

aquella gente resalada y terrible que habita en los
barrios, bosques y alcairías, de la tierra de España
donde el sol promedia su andar. Por aquel entonces
pasé un verano en Ronda, la vendeja alegre del otoño
en los percheles de Málaga; corrí jacos en Loja, canté
en Lucena , porfié con los gitanos de Córdova , bebí
en Cañete, y traté y contraté en los llanos y alcores
que cercan el anillo de jardines donde está engarzada
Mairena.

Una mañana de mayo, dejando atrás el bordado
tapiz que revisté el pié de las siete colinas donde se
asienta Granada,..en la buena compañía de un picador
de Utrera, dos marchantes de Osuna y un valiente de
Cabra, di con mi cuerpo en Sevilla, finiquito y término
de todos mis deseos. Allí en la matita de albahaca
mas primorosa del redondel de flores de Andalucía, y
en la ciudad mas grande y encumbrada de todas las
ciudades del universo mundo pensaba yo cual otro
Carriazo graduarme de maestro en la majeza y venti-
lar ciertos puntos y noticias.

Mis tratos y procederes en aquel mare magnimi
déla gente de chapa, no son del caso, y puesto que
cuidadosamente los guardé de mi parentela, para que
no cortase el hilo.de sus remesas pecuniarias, qué-
dense ora también in Rectore y sepan solo aquellos
que me leyeren el cómo di con parte de lo que busca-
ba , con preciosas nuevas sobre la vida del mas inge-
nioso y ponderativo de los famosos ponderadores de
Sevilla, que esto me propongo contar por hoy.

En la verita del rio, fronteriza de Triana , había
una casa blanca como una paloma, con sombraje, de
parras y macetas en la rasgada ventana que da luz á
lo de arriba. Era una taberna y muy honrada. Los

\ devotos encanecidos y prácticos en la cala y cata acu-
dían allí á pesar de la modesta apariencia del local,
porque aseguraban (y son de creer) que nunca, el sa-
cristán de aquella ermita se metió á bautizar toneles
á pesar de que la mansa corriente del Guadalquivir
lame los umbrales de la tienda. En casos graves se-
guime siempre por consejo de ancianos; y si mas de
una vez visité el alegre patio de la taberna, asesorado
fui por mi compadre Remacha, el mas fuerte y an-

tiguo bebedor del ruedo de Montilla. Verdad es que
en aquel establecimiento (contemporáneo de la cepa
plantada por Noé) no se conocieron los aparadores, m

las mesas pintadas, ni los mozos decidores, ni las si-

llas gaditanas; pero en cambio el suelo estaba aljoíi-
fado-y rojo como búcaro de Guadixy la saleta donde
se consumía lo puro, respiraba mas frescura que una
alcarraza de Andujar. ..
o El amo era un viejo panzudo , mediano de talla y

largo de brazos, los ojos tenia turbios, la boca alme-

nada y estendida de una á otra oreja; mejillas relu-

cientes y como de bermellón, cejas crespas, voz cam-
panuda y autorizada. Llevaba .como en antaño i calzón
corto, medias azules, ancha faja tunecí, larga chupa y

oidores en chiste y de todos los narradores que n e.fsfA°¡~¡
Para los que «o conozcan el famoso artículo -le el solitario, oír

á mas de lo espresado, en el epígrafe que Mandilo Gazquez,

un belonero honradísimo, de imaginación ardiente y sin i • \u25a0

cion alguna; mentía por desahogar su vena, mas que por

maldad, pues nunca lo íñzo en perjuicio de tercero, \ e.

creia lo que en su mente fraguaba.—Sus exageraciones e.an
les que le hicieron famoso en toda Andalucía donde aun aow

nombre y la tradición de sus cuentos.—Murió de ca;nta a.

principios de 1808.

- (*) Véanse las Escenas Andaluzas por El Solitario que ya en

otras ocasiones hemos recomendado á nuestros lectores, pág. 5i.

Continúa abierta la suscriciou en las librerías de Cuesta, Monicr,

Sujo j llazula.
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»ni la del empedadod de Maduecos. A la plaza con»el cuedpo y en el raejod lado. ¡Yaya un todito bravo!«el sol se escondió en la mad de miedo al vedlo salid.
«Coduclio eda y dejó los mec'ios limpios como padvá
"decogica , nadie se atrevía con él.—Que lo maie el«seíiod Manoliio, gritabaii los picados, podque se»acoddaban del jadameño que v¡-lvi del devés.—Que lo
«mate!—B.ijé pod dadles gusto, tomé la espada y el«todito ya acobaddado se vino hacia mí despacio: vién-edole tan pobre de espiditu , tidé el hierro, dejé la«muleta y ascstándore un montedazo éntrela codna-»mentacayó muedto de un golpe.»

—Con la montera, señor Manuel! le repliqué.
—«Con la monteda y dos doblones de á odio que«llevaba dentro se los encontradon al todo muy ced-»quita del bajovientre: sedia goddo el monLedazo.»Su vista era de lince, y sus oidos como de ético siestamos á su decir. Una tarde entre dos luces, bus-cando el fresco del puente se andaba el señor Ma no-liLo hacia acá platicando con su compadre CalandosAl-emparejar con la Giralda, alza la vista el acompá-

ñame y le dice.—«Señor Manuel ¿véV. una hormiga
que pasa ahora por el Giraldiii (1)?—«Compadito ñola»veo, pedo siento los pasos y el alentad.»

— Pues y lo del acólito, interrumpió uno déloshonrados parroquianos - de Bandullo.— Suponga su-merced, añadió dirigiéndoseme, que se viene la nochedel Corpus, y me dice.—«Conipadito, sino estoy allí
»se «evienía el angelito.»— ¿Pues qué fue señor Ma-
nuel? le pregunté.—«Nuda, corno quien U o quiede la«cosa; estaba yo en la Gklahla esta mañana viéndola
«procesión y un acólito (aquel dubiilo hijo de la lia
»Cad,isca) se demonta sobre la greñas de la campaña
«depica, bolea y de pronto lo veo salid po<| H adco de«la túdde lo mismito que una bala. Ya es!aba pacía«desplomadse sobre la custodia, cuando le eché una«salivilla espesa , de las que fodman hilo y apenas le
»tocóen!atnoníeda, zodbi ypegaditoá ia saliva subió«hasta la codrii/á y de alli se entró asustado t<ia-o-
»via.»— Pero compadre, le contesté, ¿y s ¡ |,r c;Uo
sobre la montera como no subió esla sola al soV-berV. la saliva?—«Hombre ik)seas súpito, el muchacho
llevaba el badboquejo.(2j.» '

Ycuando lo aborcaróa, esclamó el taliernero re-
cogiendo el hilo. Pasaba yo porsu tienda una raañínia,
yaltk'inpo mismo cruzaba un hermano déla caridüdpidiendo para Rejones, el Feo , que por entonces le
quitaron la vida, y el señor Mánolilo dejando el bruñi-
dor se encaró conmigo diciendo:

—«Padiente que cosa tan tedible la de la hodca.
«Mide V. matadón pod padte de noche á uno en n>i
«calle y dejadon á su lado una lima beloncda igu;¡l a
«lasmias: Diosles peddone la intención. Vino la jus-
ticia y se fue á mi, podque en el badio nadie mas mi»
«yo anda en el oficio y á deshoda llamadon á mi puede
»ta.—«Quién?—Abra V. á la justicia.—Bajé.— Señosl«Manolito, dése V. preso?—Padiente, la sangre se n c«subió á los ojos, podque yo soy chiquito, pedo tengo
«otro tanto debajo de tiedda, y ya tuve un bnumU-
»de los mas afilados entre las uñas ; pedo dije padn ]¡¡¡

«En eso de bebidas, calle el mundo y póstrese
«donde estoy yo. Años atrás fui áJedez (mi pariente
«tenia media lengua) pada adcglad los asuntos déla
«padienta y como soy tan quedío, saliedon á espedad-
»me los madqueses todos. Señod Manolilo aquí, Seíiod
«Manolito allá, andaba de ceca en meca comocuedpo
»deal. Siguiendo la usanza me llevadon a ved las bo-
degas. Entré en la mas grande que cediu lad»a como
»la catedral y tendría sus cien mil botas de á doscien-
tas adobas; llego á la primeda, que padecía una al-
»bedca, destapan, me asomo, me dá.el tufo, y....
«pataplan caigo de patiias: compade, sino tengo»la precaución de bebedme las doscientas adobas de
«vino me ahogo.»
' En materia de toros, prosiguió Bandullo, ni el se-
ñor i'epeillo, que no era de lo que ahora se estila,
pudo descalzarle.

«üsíaado en el Puedto, contaba, supe que había
«todos de punta en Cádiz, quise tomad vez y se habían
" adgado los faluchos revosando criatudas. A las cua-»tro como soy tan así me hecho á la día y de una de-
«caiaita a la badda. «¡Qu é tiempo! la mad iedvia
"tomo una caldeda de legia y no pazaban iii los paja-do, pur miedo a ahogadse; pedo yo hice hincapié en la<<ena, di otra decalaita y me encontré a^adao á lau tima escaleda del muelle de Cádiz. Ya me espeda-•««n úuas sépJl; cou sábauas de hoIautla

l

ír Ull
t

d!uiJf «le «quila, mis medias de Áúa y•un claveta de alamades con una redeciüa vedde que

su encanecido pelo trenzado por la espalda. Distin-
giiíase como decidor de cuentos y sucedidos y siempre
fue gran alabador de los .tiempos en que vio correr los
alegres (lias de su juventud. Pocos eran sus parro-
quianos; pero todos leales y de su laña; avanzados en
edad , tercos en el beber y de buenas partidas.

En medio de aquella gente añeja y apegada á pa-
sar la miserable vida á trugos estaba al caer de una
tarde mi enfermiza persona cuando se me vino á las
mientes preguntar á mi compadre si iiabia conocido
al señor Manolita Gazquez, famoso de polo á polo, re-
nombrado en todo el mapa-mundi y admiración de
naturales y estranjeros.

—El tio Bandullo (este era el mote del tabernero,)
dará razón larga, porque fue muy su amigo y aun algo
pariente.

—Y tanto, dijo metiendo su cuarto á espadas el
amo de la ermita; nunca viejo mas alegre paseará las
calles de la morería. Entonces era yo un hombre, no
habían venido los primeros franceses , y estaba la-
tierra como una balsa de aceite. El señor Manolito á
la caída de la tarde, dejaba sus bolones y aquí, en
el asiento que ocupa el lio Nemacha, apuraba una
canica con cuatro amigos y nos dejaba á todos embo-
bados con sus cosas. ¡Que saber! En todo tenia siem-
pre algo mas grande que relatar: nunca se veia
atajado.

Mi padre, que en gloria esté, era hombre que en
esto de la bebida, sin que sea ofenderá nadie y me-
jorando á ios presentes, llevaba la palma en los puer-
tos como en Sevilla. En asomando las narices á una
bodega temblaban las botas de óchenla arrobas: pues
señor, una tarde que celebraban mis marchantes la
finura con qus habia despachado sin alterarse todo el
rosoli destinado á una boda, contó el señor Manolito lo
siguieiiLe.

(I) La Gitahia, como sabrán nueslres ! -elotes, es ura torre
ail¡sím.-i: el giraiJin ó giraldülo es ia e.-íáliu de bronce que sirve
de vélela, por con-iíuiente lo mas i-ievado.

(2) Barboquejo es la einLa con que se sujeu p<-r 4- baju üí ¡a
barba ¡ el sombrero, la montera ó el ca»tuleüo-
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José Gimenez-Semuko.

•de al lado están los doblones.... raya no quiedo
»hoy ochentinas. En e! cajón de ébano que esta mas
»alla guatldo los megicanos, mete la mano.... y sinn....
«déjalo que este caballedo viene prevenido pod si se
«ocudde algo, y tendrá gusto en obsequiadme»....

A este punto llegábamos de la conversación, cuan-
do sonaron las ánimas y aquella gente comenzó á re-
zar sus padrenuestros. La historia quedó en aquel
capítulo, porque se cerraba la taberna precisamente
con la última campanada de las nueve. Después el tío
Bandullo , con mas prisa de la que á sus hijos ron
venia, tomó el camino del otro mundo y llegó en tres
dias, ayudado poruñas tercianas con sincope y mas
que todo por un médico de los prácticos en el despa-
cho ; mis noticias por consiguiente no pudieron com-
pletarle, mas hoy las publico como apéndice á las
memorias que ha dado a luz el hombre mas sabido
en cosas de la tierra deseando siempre la mayor glo-
ria , y prez, y:fama del asombro de Sevilla, del seSor

Manolito Gazquez.

,<avo si me pongo dabioso me quedo solo en el

mTndn con qíe me di á prisión.-No me oyedon

Sucia, me condenó la sala y sa i pada la bodca.

Qué miedo compadito! Me encomendé a Dios jllegue

\khZu de San Francisco, subí a la dedospies me

ec ó el laro con todo primod el señor vedddugo

Pitó pum me guindaleó y setidó como una ügre

£S& mis nombrV-Entonces me acod e de, ,„*„

nP da v entre el pata eo despire fuedte, y nouca, \ea

¡IfejWe vfniedon á üedda.._¿Cun^que se h-

ftVr-.No. señod padiente, como despedí tan

¿fS¿ *e me salió ühIo el aide y me quede mued o

»com« un nawdito que se aliona.»— 1 ucs entonces

So es qS CHentaelsu Ceso?-4Wefuiacasa
«bonitamenítí, bebí «n trago de dosih del que hace

«Tedpsa, y volví codiendo en mi.»
.T^dpsa

Cruzaba con otro por su casa y Namo.-«Tedesa
,(a«i « ltamaba su muger) sube y áé admad.o, de

S: el de los vivos de plata abre y saca de cajón

«primerio dos onzas de odo; pedo no ... que en
¿'Triará no se baila cambio pada un demedio.... en el

'"sHuicribe en Madrid, Imprenta y Establecimiento ,de (

bado de 1). Baltasar Gonielei. librerías de Cuesta, ísan«

nier y Pereda. En provincias en casa de todos los corr v
del indicado establecimiento.

omitir ninguna circunstancia importante, clara, juicio

parcial, da noticia de los progresos en todos los ramoi

l»r , de los descubrimientos del ingenio , de los pr™

la meditación y del estudio, de las vicisitudes políticas ,

intrigas palaciegas , y refiere en cada página cor. ei
(

una nótela , los sucesos dramáticos de que tan llena esi

loria de la Gran Bretaña; el lector , después *• *lí»n°* *¿ aI
pleados en la agradable tarea de recorrer esta obra »e"

nidad y sencillez , se sorprende al hallarse con que na >V

la historia de un gran pueblo. --rta» ¡

1.a edición llevará 4 35 preciosas láminas y cuatro caria

La historia que anunciamos escrita por el inimitable autor del

Vicario de Yfakefield es la mas popular en Inglaterra; concisa sin

cartas geográficas.

Doctor en Jurisprudencia y abogado del colegio de Madrid.

Adornada de grabados, láminas aparte , y cuatro

DON ÁNGEL FERNANDEZ DE LOS RÍOS,

»©m ©Eran© ©ososHiwai,
continuada hasta 1815 porCh. Coote y desde esta época hasta el

remado de Victoria I, con notas sacadas de Thierry, de Barante,

de Norvin* y de Tbiers; vertida al castellano por
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